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13. Hegel y la superación  
1 de la religión*

* Una primera versión fue publicada en la revista Ideas y Valores, Bogotá, LVI, 133, abril 
2007, pp. 23-37.

En la conferencia titulada “Las raíces antropológicas de la religión y de la 
mística”, Ernst Tugendhat analiza ambos fenómenos, la religión y la místi- 
ca, como dos formas de responder a lo que, de manera general, él denomina 
la mala suerte, es decir, el conjunto de frustraciones que sufre un ser humano, 
la mayor de las cuales, pero no la única, es la muerte. Como “en principio la 
mala suerte no se puede superar” y, “en particular, nunca habrá remedio con- 
tra la muerte” (2007, p. 9) —dice Tugendhat—, los seres humanos nos vemos 
frente a tres alternativas. Una es “apretar los dientes”, que es la opción que él 
atribuye a Freud, y podríamos atribuirla también a Nietzsche. La otra es la 
religión, en la que podemos encontrar a su vez tres niveles o tres posturas 
escalonadas en su desarrollo histórico: la primera trata de lograr una influen-
cia mágica sobre los poderes divinos a los que atribuye la causa de sus 
posibles frustracio- nes; la segunda busca mover la voluntad divina mediante 
la oración, y es “la postura religiosa propiamente dicha” (2007, p. 11). Pero 
hay una actitud superior, que “parece ser la más alta a la que se pueda llegar” 
(2007, p. 12), y es la que vemos expresada por Jesús en su oración en el 
huerto de los olivos: “Padre mío, si es posible líbrame de este trago amargo; 
pero que no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú” (Mt 26, 39).
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Ahora bien, a quien la opción de Freud no le resulta satisfactoria y, por otra 

parte, como lo expresa Tugendhat, considera la opción religiosa excluida por 

lo que considera “una obligación de honestidad intelectual” (14), le queda 

“un estado de conciencia en el que el sujeto se siente unido con la totalidad de 

las cosas, o con el ser, o con Dios” (15). Este último caso, el de la unión con 

No considero necesario entrar a detallar las características de la mística  

y sus diversas interpretaciones en el budismo y el taoísmo, tal como lo hace 

el conferencista; bástenos tomar las dos opciones que presenta como cami-

nos posibles para enfrentar la “mala suerte”, que corresponden, en sus líneas 

Benedicto XVI) en un artículo cuyo título es La unidad y la pluralidad de 
las religiones. El lugar de la fe cristiana en la historia de las religiones  

(15 y ss.). En este caso, la contraposición sirve para distinguir las religiones 

monoteístas (judaísmo, cristianismo e islam) de las místicas orientales, lo que 

viene a concordar con la anotación de Tugendhat: “Si la potencia divina es 

además concebida como personal, se trata de un dios” (11).

Es cierto que subsiste una importante diferencia en la interpretación que 

cada uno de ellos, Tugendhat y Ratzinger, tienen de la relación entre religión  

y mística. Porque, para el primero, en la mística ese “algo sublime”, en vir-

tud de cual “las grandes culturas orientales” enseñan a “desprenderse del yo 

quiero” (15), no es en realidad divino y no debería por lo tanto llamarse Dios, 

porque no tiene carácter personal, y por ello no cabe acudir a él en busca de 

bien carente del atributo de persona.

Sin embargo, para el propósito de esta exposición, tal diferencia no resulta 

y mística que establecen ambos autores, y que bien podríamos interpretar 
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en ciertas formas de la mística cristiana, el ser humano renuncia a su volun-
tad para integrarse como simple momento de una realidad o de un devenir 
absoluto, en las religiones monoteístas el movimiento tiene su origen en Dios 

seres humanos.

Ahora bien, este muy somero esbozo de estos dos conceptos de mística  
y religión, a la vez contrapuestos y complementarios, espero que pueda ayu-

o desde su
religión cristiana en particular. Me propongo, entonces, leer algunos de los 
conceptos con los cuales Hegel ha buscado integrar la religión dentro de su 
sistema de pensamiento, a la luz de la interpretación que nos ofrecen tanto 
Tugendhat como Ratzinger del fenómeno religioso. Así, dos preguntas van a 
guiar mis consideraciones a este respecto. La primera podemos formularla de 
la siguiente manera: ¿cabe entender la propuesta hegeliana como una reduc-
ción de la religión a la mística? Y la segunda, dependiendo de la respuesta 
que le demos a la primera, tratará de aclara hasta qué punto la religión, y en 

comprensión.

En cuanto a la manera como Hegel entiende la religión, habría mucho que 
decir. No en vano el sistema puede entenderse como un esfuerzo especulati-
vo para comprender la modernidad en cuanto realización plena no solo de lo 
iniciado por la cultura griega, sino también y sobre todo del mensaje cristiano 
en toda su rica complejidad. 

Ahora bien, en aras de concentrar la atención, me voy a referir de manera casi 
exclusiva a lo expresado por Hegel en la Fenomenología del espíritu, y ello 
por dos razones. Una es que, dado el carácter propio de esta obra hegeliana, 
que consiste en analizar las diversas experiencias de la conciencia en su ca-
mino hacia el saber absoluto, es decir, en su camino hacia el pensamiento 

precisamente en su carácter de experiencia humana, de “experiencia de la 
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conciencia”. Esto me permite una mejor confrontación con lo que señalan 
Tugendhat y Ratzinger con respecto a la religión en su diferencia con la ex-
periencia mística. Y la otra razón es que se trata de la obra de Hegel más 
comentada y más conocida no solo en su globalidad, sino también en lo que 
concierne a la religión.

Mi propósito, entonces, no es repetir o entrar a cuestionar esas interpretacio-
nes, sino centrarme en lo que considero el punto crucial de la interpretación 
hegeliana, al menos tal como ella puede aparecer a los ojos de un teólogo o 
de un creyente, a saber, la idea de que la religión cristiana, pese a constituir 
para Hegel, como dice Mariano de la Maza, “la síntesis suprema de todas 
aquellas experiencias fundamentales que el hombre puede hacer acerca de la 
verdad” (249), puede y debe, sin embargo, ser superada (augehoben) por el 

suprimida, ser conservada y ser elevada. La pregunta es, entonces: ¿cuál es el 
triple sentido de esa “superación”?

Es cierto que Hegel nos asegura que el contenido de la religión se habrá de 

El contenido del representar [propio de la conciencia religiosa] 
es el espíritu absoluto [en lenguaje religioso: Dios]; y lo que fal-
ta por hacer es únicamente superar [aufheben] esa mera forma 
o, más bien, como ella pertenece a la conciencia como tal, su 

misma (Fenomenología, 422).

Esta formulación no puede menos que resultar extraña si tenemos en cuenta 

pueda independizar del contenido, al menos no de manera completa. ¿Pue-

una religión que se dice revelada, sin atentar por ello contra ese contenido?  
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Esta es precisamente la pregunta que orienta mi examen de la interpretación 

hegeliana de la religión cristiana: ¿hasta dónde llegan los límites de la com-

Para responderla, al menos en el caso de Hegel, es necesario examinar con 

atención en qué consiste ese procedimiento mediante el cual el pensamiento 

-

cepto. Y esto implica contrastar las dos nociones que designan el punto de 

partida y el punto de llegada de ese procedimiento, a saber, la representación 

y el concepto. Se trata de transformar la manera representativa como la con-

ciencia del creyente comprende los contenidos religiosos para darles la forma 

de verdaderos conceptos. 

Voy a comenzar, entonces, con un examen de esos contenidos, siguiendo 

para ello el excelente ordenamiento del texto de la Fenomenología propuesto 

por Johannes Heinrichs en su estudio sobre La lógica en la “Fenomenología 
del espíritu”1. Según Heinrichs, el texto sobre la religión revelada consta de 

cuatro partes, cuyos subtítulos son: 1) “La condiciones de la religión revela-

da”; 2) “El contenido simple de la misma”; 3) “Sus niveles de conciencia”; 

4) “El contenido desarrollado”. Me interesa, por supuesto, el contenido, tanto 

el simple como el desarrollado, ya que será ese contenido el que deberá ser 

elevado o superado en cuanto a su forma representativa. Pero, en aras de la 

donde se trata precisamente de la doctrina de la encarnación como eje central 

del cristianismo, y solo en forma muy somera haré mención del contenido 

desarrollado, que corresponde a los otras dos tesis fundamentales del cristia-

nismo, a saber, la trinidad y la redención.

1 Este libro, a mi parecer, no ha recibido toda la atención que merece, ya que ofrece muy 

conceptos de la Lógica, lo cual permite comprender con mucha claridad la articulación del 

texto de la Fenomenología. 
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Para comprender mejor dicho contenido, conviene tener en cuenta el movi-
miento que precede a su formulación en la Fenomenología, movimiento que 
corresponde a una visión histórica de las religiones, y que va de las religiones 
naturales hasta la religión revelada, es decir, hasta el cristianismo. Hegel vi-
sualiza este movimiento a partir de la doctrina central de la encarnación de 
Dios, la Menschwerdung, el “volverse-hombre”. Cada una de las religiones 

concebir a la divinidad como autoconciencia, es decir, a imagen y semejanza 
del ser humano, de modo que cuando Dios se vuelve hombre, el proceso ha 
llegado a su culminación. 

Escuchemos al mismo Hegel: 

de la autoconciencia en sí, y con ello también para su concien-
cia, aparece ahora de tal manera, que es la fe del mundo que el 
espíritu está ahí como una autoconciencia, es decir, como un 
ser humano real, que él está para la certeza inmediata, que la 
conciencia creyente ve y oye esa divinidad. No es, entonces, 
imaginación, sino que está realmente en él. La conciencia no 
sale de su interior, del pensamiento, y articula dentro de sí el 
pensamiento de Dios con el estar-ahí, sino que parte del estar-
ahí inmediato presente y reconoce en él a Dios. -El momento del 
ser inmediato se halla de tal manera en el contenido del concep-
to, que el espíritu religioso, en el retorno de toda esencialidad a 
la conciencia, se ha convertido en sí mismo simple y positivo… 
(Fenomenología, 404-405).

Voy a intentar una especie de traducción de este difícil texto, pero una tra-

humano y lo haya hecho con plena conciencia hace que la fe lo sepa como tal, 

fe, sino que la fundamenta en una experiencia inmediata. Y no se trata de una 
imaginación, como puede ser el caso en algunas religiones míticas, sino de 
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algo real. Ni tampoco de pensar en argumentos para sustentar la existencia de 

'LRV��VLQR�GH�REVHUYDU�OD�¿JXUD�GH�-HV~V�\�UHFRQRFHU�VX�GLYLQLGDG��(O�JXLRQ�
nos indica que Hegel va a ofrecernos un comentario a lo anterior. 

Comienzo con la fórmula: “El retorno de toda esencialidad a la conciencia”, 

FRQ�OD�FXDO�+HJHO�QRV�UHVXPH�OR�TXH�VLJQL¿FD�HQ�JHQHUDO�WRGD�UHOLJLyQ��\�HQ�OR�
cual se asemeja al saber especulativo, a saber, en lograr que toda exterioridad 

venga a convertirse en un momento de la conciencia misma, de modo que la 

UHDOLGDG�HQ�~OWLPR�WpUPLQR�WHQJD�OD�PLVPD�FRQ¿JXUDFLyQ�TXH�OD�FRQFLHQFLD��
HV�GHFLU��TXH�VXMHWR�\�REMHWR�VH�LGHQWL¿TXHQ��3XHV�ELHQ��QRV�GLFH�+HJHO��HVWR�
ha llegado a su plenitud con el cristianismo, porque el “momento del ser in-

mediato”, es decir, la concreta realidad de lo singular, es tan indispensable 

al concepto, que en ese proceso histórico el espíritu religioso ha llegado a 

FRQYHUWLUVH�HQ�XQ�Vt�PLVPR�VLPSOH�\�SRVLWLYR��HQ�RWUDV�SDODEUDV��KD�WRPDGR�
forma en una persona singular y concreta. La encarnación, en forma que pa-

reciera paradójica, se muestra entonces como la plena realización de Dios 

como espíritu

“Esta encarnación de la esencia divina —prosigue Hegel unas líneas más 

DGHODQWH²��R�TXH�HOOD�HVHQFLDOPHQWH�\�GH�PDQHUD�LQPHGLDWD�WHQJD�OD�¿JXUD�
de la autoconciencia, es el contenido simple de la religión absoluta”. Y por 

eso puede decirnos:

Las esperanzas y expectativas del mundo precedente se esfor-

zaban únicamente hacia esta revelación, [a saber,] contemplar 

OR�TXH�OD�HVHQFLD�DEVROXWD�HV�\�HQFRQWUDUVH�XQR�PLVPR�HQ�HOOD��
esta alegría de contemplarse en la entidad absoluta es para la 

autoconciencia y abarca el mundo entero, porque ella [la auto-

conciencia] es espíritu, ella es el movimiento simple de aque-

llos puros momentos que expresan esto mismo: que la esencia 

viene a ser sabida como espíritu porque es contemplada como 

autoconciencia inmediata��Fenomenología, 407).
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(QVD\RV�GH�¿ORVRItD�PRGHUQD�,��+HJHO

(VWH�VHUi��HQWRQFHV��HO�FRQWHQLGR�IXQGDPHQWDO�DO�TXH� OD�¿ORVRItD�R�HO�VDEHU�
HVSHFXODWLYR�GHEHUi�GDUOH�OD�IRUPD�GHO�FRQFHSWR��3HUR�KD\�TXH�¿MDUVH�ELHQ�� 
6H�WUDWD�GH�TXH�'LRV�KD�WRPDGR�OD�¿JXUD�GHO�VHU�KXPDQR��GH�PRGR�TXH�HVWH�KD�
llegado a ser la verdadera realidad de lo divino. Y este contenido fundamen-

tal de la religión deberá, entonces, ser sometido a un proceso que el mismo 

+HJHO�FRPSDUD��SHUR�QR�LGHQWL¿FD��FRQ�HO�SDVR�TXH�OOHYy�D�FDER�OD�FRQFLHQFLD�
desde la certeza sensible, pasando por la percepción, hasta llegar al entendi-

miento. Se debe partir de la presencia inmediata y sensible del Dios encar-

nado para elevarse a la universalidad abstracta de la representación y llegar 

DVt�¿QDOPHQWH�DO�FRQFHSWR�HVSHFXODWLYR��'H�DKt�TXH�OD�PXHUWH�GH�-HV~V�VHD�
interpretada como el primer paso, dentro de la religión revelada, por el que la 

conciencia creyente deja de ver a Dios en forma sensible y comienza a avan-

zar por el duro camino de comprenderlo de manera espiritual. Sin embargo, 

esta conciencia mantiene todavía su carácter representativo, porque proyecta 

ese contenido, como lo sabemos ya, fuera de ella misma en un pasado y en un 

futuro, es decir, en la vida, muerte y resurrección de Cristo en el pasado, y en 

su futura salvación escatológica. 

Es cierto que en la persona de Jesús el creyente puede ver y oír a Dios en for-

ma inmediata, pero por ello mismo no lo comprende tal como en realidad es, 

es decir, como espíritu. Se trata, es cierto, de la presencia de Dios mismo, que 

en la persona de Jesús ha llegado hasta su total exteriorización, hasta su total 

ser-otro. Y como autoconciencia, Dios es precisamente en la medida en que, 

en su total ser-otro, se mantiene idéntico consigo. Este punto es crucial para 

comprender la interpretación hegeliana: ser autoconciencia, ser sí-mismo, 

VLJQL¿FD�HVWDU�VLHQGR�XQR�PLVPR�SUHFLVDPHQWH�HQ�VX�FRQVWDQWH�HVWDU�VLHQGR�
otro, mantener la propia identidad en el continuo estarse volviendo otro.

3RU�HVR�²QRV�GLFH�+HJHO²��HQ�HVWD�UHOLJLyQ�OD�HVHQFLD�GLYLQD�
se ha revelado. Su estar-revelada consiste claramente en que se 

sabe lo que ella es. Y viene a ser sabida precisamente en cuanto 

es sabida como espíritu, como esencia que es esencialmente au-
toconciencia��Fenomenologia, 405).
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Así, cuando se predica de Dios que es justo, bondadoso, santo, etc., solo 

tenemos modos de pensar sobre Dios, pero Dios mismo permanece oculto, 

ya que, cuando sabemos de esos predicados, sin embargo “su fundamento  

y esencia, [es decir,] el sujeto mismo no se ha revelado todavía, e igualmente 

las determinaciones del universal no son este universal�PLVPR´��Fenomeno-
logía, 405-406). En esas condiciones, Dios no es todavía la justicia misma, 

la bondad, la santidad, etc., porque para ello hay que concebirlo como au-

toconciencia, es decir, como actividad que se realiza ella misma en su estar 

VDOLHQGR�IXHUD�GH�Vt��OR�TXH�VLJQL¿FD�TXH�H[LVWH�SUHFLVDPHQWH�HQ�HO�DFWR�PLVPR�
de revelarse. Ahora bien, que su concepto consista precisamente en ese reve-

larse, es lo que constituye su verdadera sustancia, con lo cual podemos ver lo 

TXH�VLJQL¿FD�FRQFHELU�OD�VXVWDQFLD�D�OD�YH]�FRPR�YHUGDGHUR�VXMHWR��D�VDEHU��
concebirla como actividad de autoconstitución.

Y esto, nos dice Hegel, solo es accesible para una autoconciencia que pueda 

reconocerse a sí misma en su objeto: “Él [Dios] es sabido como autoconcien-

FLD�\�VH�UHYHOD�GH�PDQHUD�LQPHGLDWD�D�HVWD��SRUTXH�pO�HV�HOOD�PLVPD��OD�QDWX-

raleza divina es lo mismo que la humana, y es esta unidad la que es intuida” 

�Fenomenología, 406). Esto exige elevar la presencia inmediata singular a 

representación o, como dirían los teólogos, elevar el Jesús histórico al Cristo 

de la fe. Veamos cómo nos explica Hegel este proceso:

Así, pues, este ser humano singular en el que se ha revelado la 

esencia absoluta lleva a cabo en él como singular el movimiento 

del ser sensible��>6H�UH¿HUH�D�OD�H[SHULHQFLD�GH�OD�FHUWH]D�VHQVL-
ble, en la que el objeto singular se le convierte a la conciencia 

en universal.] Él es el Dios presente de manera inmediata��FRQ�
ello, su ser pasa al haber-sido. La conciencia, para la cual él 

WLHQH�HVWD�SUHVHQFLD�VHQVLEOH��GHMD�GH�YHUOR��GH�RtUOR� ella lo ha 
YLVWR�\�RtGR��\�SUHFLVDPHQWH�SRUTXH�VROR�OR�KD�YLVWR�\�RtGR��YLH-
ne a ser ella misma conciencia espiritual, o, así como él antes 

se levantaba para ella como estar-ahí sensible, ahora él se ha 

levantado en espíritu��Fenomenología, 407).
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Como simple conciencia que ve y oye su objeto, el creyente se comporta 

FRPR�³FRQFLHQFLD�LQPHGLDWD´��QR�UHÀH[LYD��\�GH�DKt�TXH�HO�REMHWR�VH�OH�SUH-
sente como algo que le es por completo ajeno, extraño, que no ha sido asu-

mido por el pensar, de modo que en ese objeto la conciencia no se recono-

FH�D�Vt�PLVPD��3HUR��DO�GHVDSDUHFHU� OD� LQPHGLDWH]�GHO�REMHWR�� OD�FRQFLHQFLD� 
debe volver sobre sí para recuperarlo dentro de sí misma. Sin embargo, en 

HVWH�PRYLPLHQWR�VH�OOHYD�D�FDER�XQ�FDPELR�GH�OD�PD\RU�VLJQL¿FDFLyQ��SRU-
que, al desaparecer el objeto inmediato de su creencia, la conciencia misma 

tiene que convertirse de conciencia inmediata en conciencia universal de la 

FRPXQLGDG�FUH\HQWH��3DUD�FRPSUHQGHU�PHMRU�HVWR��GHEHPRV�UHFRUGDU�XQ�SULQ-

cipio fundamental que rige todo el movimiento de la Fenomenología, a saber, 

que, dado que sujeto y objeto son entidades inseparables, al transformarse la 

XQD�QHFHVDULDPHQWH�VH�WUDQVIRUPD�OD�RWUD��3RU�HOOR��DO�GHVDSDUHFHU�HO�REMHWR�
inmediato de la creencia, al morir Jesús, la conciencia del creyente deja de 

ser la conciencia inmediata o singular que lo ve y lo oye, para convertirse en 

la conciencia de la comunidad creyente que mantiene en ella la memoria de 

haber sido visto y haber sido oído. 

J. Hyppolite, en una nota a su traducción de la Fenomenología al francés, se-

ñala que, en este punto, Hegel asume la posición de la teología católica, para 

la cual tanto la tradición como la Sagrada Escritura constituyen fuentes del 

mensaje revelado: “El Cristo histórico no debe ser separado de su interpreta-

FLyQ�KLVWyULFD�HQ�OD�FRPXQLGDG´��,,�������Q�������6LQ�HPEDUJR��PH�SDUHFH�TXH�
la interpretación es un tanto forzada, ya que la teología protestante, aunque 

no le otorga carácter de revelación a la llamada “tradición”, tiene muy claro 

que la Escritura es el producto de la memoria conservada por la comunidad 

creyente. Y es claro que el texto apunta más allá, ya que el verbo aufstehen 

�³OHYDQWDUVH´���TXH�+HJHO�XWLOL]D�HQ�GRV�RFDVLRQHV�SDUD�UHIHULUVH�D�OD�SUHVHQFLD�
GH�'LRV�DO�FUH\HQWH��DSXQWD�FODUDPHQWH�D�OD�UHVXUUHFFLyQ��Auferstehung).

De este modo explica Hegel cómo la espiritualización que se lleva a cabo 

en la comprensión de Dios en el cristianismo no llega, sin embargo, al nivel 

propiamente conceptual, porque para la comunidad creyente, aunque Dios 

se convierte en objeto de fe y de culto, es decir, en un objeto de carácter 
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espiritual, sigue manteniendo una distancia frente a la conciencia, lo que es 

clara muestra de su carácter representativo. En efecto, el objeto de esa fe lo 

FRQVWLWX\H�OD�¿JXUD�GH�-HV~V��VX�YLGD��PXHUWH�\�UHVXUUHFFLyQ�RFXUULGDV�HQ�HO�
pasado, y la salvación del creyente como acontecimiento que está por venir.

Ahora bien —dice Hegel—, pasado y lejanía son solo la for-

ma imperfecta como la manera inmediata es mediada o puesta 

FRPR�XQLYHUVDO��HVWD�VROR�GH�PDQHUD�VXSHU¿FLDO�VH�KD�VXPHUJLGR�
en el elemento del pensar, se ha mantenido en él como manera 

sensible, y no ha sido puesta como una con la naturaleza del 

pensar mismo. Solo ha sido elevada al representar, porque este 

consiste en la conexión sintética de la inmediatez sensible y de 

OD�XQLYHUVDOLGDG�R�GHO�SHQVDU��Fenomenología, 408).

Lo que la comunidad no comprende aún, según Hegel, es que la encarnación 

de Dios como unidad de lo humano y lo divino no es un acontecimiento pa-

sado o futuro, sino presente y actual. Es la comunidad misma la que asume la  

tarea de hacer presente a la divinidad. Y en esto, precisamente, consiste  

OD�GLIHUHQFLD�TXH�HVWDEOHFH�+HJHO�HQWUH�OD�UHSUHVHQWDFLyQ�\�HO�FRQFHSWR��3DUD�OD� 
primera, la representación, el objeto de conocimiento es algo inmediato, o 

mediado de manera imperfecta, ya que se muestra como extraño y opuesto 

a la conciencia, de modo que se hace presente como algo otro para ella, y 

sus elementos se muestran igualmente como diversos y dispersos entre sí.  

La categoría principal aquí es la inmediatez, la cual determina el contenido 

de la conciencia como un ser objetivo, atribuyéndoles el mismo carácter de 

objetos a las distinciones que se dan en ese ser objetivo, ya que las considera 

como entidades exteriores unas con respecto a otras y externas a la conciencia.  

El concepto, en cambio, retoma dichos elementos, y con ellos al objeto mis-

mo, para comprenderlos como momentos de su propia constitución, para lo 

cual la autoconciencia deberá extenderse hasta poder abarcar dentro de sí ese 

momento de alteridad. 

J. Ringleben nos ofrece una interesante explicación de este proceso mediante 

el cual se conceptualizan las representaciones: 
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Al conceptualizar, el contenido de carácter representativo viene 

a igualarse con el yo, el pensar lo transforma en algo nuestro. 

-

taciones en pensamientos y pensamientos en conceptos, el es-

píritu que conoce se otorga una relación de idealidad con sus 

objetos, y estos la consiguen con respecto a él. La separación de 

los momentos contrapuestos se convierte en pura trasparencia. 

En esta unidad de percibido y percipiente, el espíritu es auto-

percepción. Para él sólo hay lo espiritual, él es la unidad uni-

versal, espiritualmente una, sustancial. Este venir-dentro-de-sí 

del espíritu al concebir la necesidad es él mismo necesario. Es 

la incondicionalidad de la razón que llega a estar cierta de sí 
misma (1977, p. 35).

-
tenidos de la fe religiosa en la comunidad creyente, es el mismo Hegel quien 
nos ofrece una muy interesante explicación: 

Esta forma del representar constituye la determinación según 

la cual el espíritu es consciente de sí en esa su comunidad. Ella 

no es todavía la autoconciencia del mismo [espíritu] que ha 

avanzado hasta su concepto como concepto; la mediación es 

todavía incompleta. Por lo tanto, en esta conexión del ser y del 

todavía afectada con un desdoblamiento no reconciliado entre 

un aquende y un allende. El contenido es verdadero, pero todos 

sus momentos, al estar puestos en el elemento del representar, 

tienen el carácter de no haber sido conceptualizados [no ha-

ber sido comprendidos], sino de aparecer como aspectos por 

de ma-
nera externa. Que el contenido verdadero consiga también su 

verdadera forma para la conciencia, para ello se hace necesaria 

Bildung] más elevada de esta últi-

ma, para que eleve su intuición de la sustancia absoluta hasta el 
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concepto, y para que iguale para ella misma su conciencia con 

su autoconciencia, tal como ello ya ha acontecido para nosotros 

o en sí (Fenomenología, 408).

Para el propósito que nos ocupa, este párrafo nos dice lo fundamental.  

El carácter de representación que tiene la comprensión de Dios en la comuni-

dad creyente consiste en que esta no se comprende a sí misma como la reali-

zación misma de Dios, sino que proyecta fuera de sí misma esa realidad, en el 

pasado y en el futuro, en el aquende y en el allende. De ahí que la elevación de 

la forma representativa a la forma conceptual consista en que la comunidad 

comprenda que en ella misma y por ella misma Dios se hace efectivo como 

autoconciencia en el ahora y en el aquí. Esto será posible cuando se alcance 

“la educación más elevada” de esa conciencia (die höhere Bildung), es decir, 

un pensamiento en verdad especulativo en el que la identidad de los momen-

tos contrapuestos se logre no al margen o en contra de su contraposición, sino 

diferentes, pero que lo son en el sentido de que la comunidad viene a ser la 

manifestación concreta de Dios. 

Para una mejor comprensión de este proceso, puede servirnos retomar aquello 

que ya he mencionado antes, y que Hegel, en el prólogo a la Fenomenología, 

sea comprendida igualmente como sujeto. Recordemos el texto: “A mi modo 

depende de aprehender y expresar lo verdadero, no como sustancia, sino 

igualmente como sujeto” (Fenomenología, 18)

La formulación misma no deja de resultar un poco extraña, porque comienza 

diciendo que lo verdadero no debe ser concebido y expresado como sustan-

cia, pero de inmediato se corrige para añadir, “sino igualmente como sujeto”. 

entonces podrá ser comprendida como verdadera sustancia, es decir, que solo 

como sujeto puede ser comprendida de manera correcta su sustancialidad.

:
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3XHV�ELHQ��WDO�YH]�OD�PHMRU�LQWHUSUHWDFLyQ�GH�HVWH�FUXFLDO�WH[WR�OD�KD�RIUHFLGR�
Dieter Henrich en un artículo cuyo título es /yJLFD�KHJHOLDQD�GH�OD�UHÀH[LyQ��
Allí nos dice que esta fórmula contiene al menos tres condiciones para su 

ejecución. La primera es que mientras no haya sido concebida como suje-

to, la sustancia como mera sustancia carece de toda realidad o efectividad. 

Esto, como sabemos, lo habían visto ya no solo los empiristas como Hume, al 

negarle al concepto de sustancia un referente real, sino también los escolás-

WLFRV�FXDQGR�SURSXVLHURQ�FRPR�GH¿QLFLyQ�DGHFXDGD�GH�VXVWDQFLD�OD�GH�prin-
cipium actionis, principio de acción. Y esto mismo podemos constatarlo en 

las mónadas leibnicianas, verdaderas sustancias o puntos de energía dotados 

de capacidad representativa, o en la fórmula spinocista de essentia actuosa.  

En otras palabras, la sustancia solo puede tener sentido real cuando se la con-

cibe como punto de partida de su propia autorrealización. 

Ahora bien, la segunda condición para concebir la sustancia como sujeto es 

que, si el concepto de sujeto debe servir para expresar la unidad que subyace a 

toda multiplicidad, entonces debe ser comprendido como sustancia, es decir, 

como aquello que permanece a través de todas sus diversas manifestaciones. 

Y de estas dos condiciones viene a derivarse la tercera, que Henrich formula 

así: “Frente a la unilateral, formal y abstracta subjetividad, hay que plantear 

OD�WHVLV�GH�TXH�WRGD�VXEMHWLYLGDG�WLHQH�FRPR�WDUHD�KDFHUVH�VXVWDQFLDO´������

Si examinamos a esta luz el resultado que debe seguirse de elevar a concepto 

la forma representativa de la conciencia religiosa, vemos que concebir a Dios 

FRPR�VXMHWR�VLJQL¿FD�FRPSUHQGHU�SUHFLVDPHQWH�TXH�VX�UHDOLGDG�FRQFUHWD�YLH-
ne a darse en la comunidad creyente como tal, en la cual se hace efectivo en 

cada momento histórico. Esto implica que la realización de la reconciliación 

de los seres humanos con Dios no se desplaza a un futuro escatológico, sino 

TXH�VH�OOHYD�D�FDER�HQ�HO�DTXt�\�HO�DKRUD�GH�GLFKD�FRPXQLGDG��3HUR�HVWD�PLV-
ma, en la medida en que se comprende como tal, ya no tendrá que creer, en el 

sentido de aceptar algo extraño a su conciencia como objeto de la misma, sino 

que podrá contemplar y vivir, en la transparencia de su saber especulativo, 

su propia diferencia con Dios en el seno de la identidad. La comunidad no es 

'LRV��SRUTXH�HVWH��FRPR�DXWRFRQFLHQFLD��QR�VH�LGHQWL¿FD�VLQ�PiV�FRQ�FDGD�XQD�
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GH�VXV�UHDOL]DFLRQHV�SDUWLFXODUHV��SHUR�Vt�OR�HV��HQ�HO�VHQWLGR�GH�TXH�HQ�HOOD�\�
por ella él adquiere realidad concreta. 

Hegel, siguiendo en esto la tradición teológica cristiana, pasa a deducir de la 

encarnación las otras dos fundamentales doctrinas del cristianismo, a saber, 

OD�WULQLGDG�\�OD�UHGHQFLyQ��3HUR�VHJXLUOR�HQ�HOOR�PH�DSDUWDUtD�GH�PL�SURSyVLWR��
%DVWH�GHFLU��VLQ�HPEDUJR��TXH�OD�WULQLGDG�YLHQH�D�FRQ¿UPDU�\�GHVDUUROODU�OD�
idea de que Dios es sujeto, es decir, un sí-mismo que sale de sí hasta su otro  

\�HQ�HVWH�RWUR�VH�LGHQWL¿FD�FRQVLJR��HQ�RWUDV�SDODEUDV��TXH�VROR�H[LVWH�HQ�HO�
SURFHVR�PLVPR�GH�VX�DXWRFRQVWLWXFLyQ��3DGUH��+LMR�\�(VStULWX�6DQWR�VRQ�DVt�
ORV� WUHV�PRPHQWRV� GH� HVH�PRYLPLHQWR� HWHUQR� HQ� HO� TXH�'LRV� VH� FRQ¿JXUD�
como sujeto o, como dice Henrich, “cumple su tarea de hacerse sustancial”.

Es posible ver, entonces, que la pregunta que hice al comienzo acerca de si la 

interpretación hegeliana implicaba una reducción de la religión a la mística, 

SDUHFH�TXH�GHEHUtD�UHVSRQGHUVH�GH�PDQHUD�QHJDWLYD��3RUTXH�+HJHO�QR�FRQFLEH�
a Dios como mera sustancia, como ese algo sublime “que está más allá de 

QRVRWURV�\�HQ�UHODFLyQ�FRQ�OR�FXDO�QRV�HQWHQGHPRV�FRPR�SHTXHxRV´�������SDUD�
utilizar los términos que emplea Tugendhat para referirse a aquello frente a lo 

cual el místico renuncia a su propio yo. La doctrina hegeliana de la religión 

busca, por el contrario, comprender a Dios a la luz de una teoría consistente 

sobre la subjetividad, y considera que en ello se juega el sentido último de la 

realidad y de su comprensión. Sin embargo, esta respuesta resulta en realidad 

DPELJXD��VL�H[DPLQDPRV�FRQ�DWHQFLyQ�OR�TXH�SDUD�+HJHO�VLJQL¿FD�VHU�VXMHWR��
y lo que la religión, en el sentido que le dan Tugendhat y Ratzinger, pretende 

H[SUHVDU�FXDQGR�GLFH�TXH�'LRV�HV�SHUVRQD��<�HVWD�DPELJ�HGDG�VDOWD�D�OD�YLVWD�
precisamente cuando atendemos a lo que Hegel nos dice sobre la tercera doc-

trina fundamental del cristianismo, a saber, la doctrina de la redención.

Si examinamos las muy diversas críticas que la teología le ha hecho a la in-

terpretación hegeliana de la religión cristiana, creo que la mejor formulación, 

aquella que apunta de manera directa a lo fundamental, la encontramos no en 

Kierkegaard, sino en el teólogo calvinista Karl Barth. Este último le objeta 

a Hegel “desconocimiento de la libertad de Dios”, y lo expresa de manera 
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³LQFLVLYD´�FRPR�³GHVFRQRFLPLHQWR�GH�OD�GREOH�SUHGHVWLQDFLyQ´�������(VWD�~O-
tima formulación, que puede parecer críptica, nos deja ver con claridad a 

GRQGH�DSXQWD�VX�FUtWLFD��3RUTXH��D�OD�OX]�GH�OD�UHYHODFLyQ�FULVWLDQD��'LRV�QR�
puede ser concebido como un ser cuyo comportamiento pueda estar sometido 

D�ORV�FiQRQHV�GH�QXHVWUD�UD]yQ��/D�LGHD�GH�OD�GREOH�SUHGHVWLQDFLyQ�VH�UH¿HUH�D�
que Dios tiene el poder tanto para la salvación como para la condenación de 

los seres humanos, y esto viene a ser un misterio insondable para el creyente.

Lo que llama la atención de esta crítica es que viene a coincidir con la que, 

GHVGH�OD�¿ORVRItD��KD�KHFKR�'H�OD�0D]D�HQ�OD�FRQVLGHUDFLyQ�¿QDO�GH�VX�H[-

celente artículo sobre “La religión como autoconciencia del espíritu en la 

Fenomenología�GH�+HJHO´��1RV�GLFH�DOOt�TXH�+HJHO�H[WUDSROD�VLQ�MXVWL¿FDFLyQ�
VX¿FLHQWH�HO�VHQWLGR�GH�OD�UHYHODFLyQ�GH�'LRV��DO�FRPSUHQGHUOD�FRPR�XQ�WRWDO�
desocultamiento en el que todo misterio vendría a desaparecer, y que extra-

pola igualmente el sentido de la reconciliación del ser humano con Dios, al 

FRPSUHQGHUOR�³FRPR�XQD�VXSHUDFLyQ�GH�OD�IDFWLFLGDG�\�¿QLWXG�KXPDQDV�HQ�XQ�
espíritu universal comprendido sub specie aeternitatis´��������(VWR�~OWLPR��
HQWLHQGR��QRV�UHPLWH�DO�FRQFHSWR�GH�³HVH�DOJR�VXEOLPH´��DO�TXH�VH�UH¿HUH�7X-

gendhat a propósito de la mística.

Un ejemplo claro del Dios de la revelación, reivindicado por la teología cris-

tiana, podemos encontrarlo en la narración del libro de Job, cuando, luego 

de contar las vicisitudes por las que este había pasado, así como las conver-

saciones que lleva con sus amigos y con su esposa buscando comprender  

lo sucedido, Yahveh mismo se hace presente y lo interpela, y prácticamente lo  

abruma con una serie interminable de preguntas:

Yahveh respondió a Job desde el seno de la tempestad y dijo: 

¿Quién es este que empaña el Consejo con razones sin senti-

do? Ciñe tus lomos como un bravo: voy a interrogarte, y tú 

me instruirás. ¿Dónde estabas tú cuando fundaba yo la tierra? 

,QGtFDOR��VL�VDEHV�OD�YHUGDG��¢4XLpQ�¿My�VXV�PHGLGDV"�¢/R�VD-
EUtDV"�¢4XLpQ�WLUy�HO�FRUGHO�VREUH�HOOD"�¢6REUH�TXp�VH�D¿UPDURQ�
sus bases? ¿Quién asentó su piedra angular, entre el clamor a 
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coro de las estrellas del alba y las aclamaciones de todos los 

Hijos de Dios? ¿Quién encerró el mar con doble puerta, cuando 

GHO�VHQR�VDOtD�ERUERWDQGR��FXDQGR�OH�SXVH�XQD�QXEH�SRU�YHVWLGR� 
\�GHO�QXEDUUyQ�KLFH�SDxDOHV��FXDQGR�OH�WUDFp�VXV�OLQGHURV�\�FROR-

qué puertas y cerrojos? “¡Llegarás hasta aquí, no más allá —le 

GLMH²��DTXt�VH�URPSHUi�HO�RUJXOOR�GH�WXV�RODV�´�¢+DV�PDQGDGR��
una vez en tu vida, a la mañana, has asignado a la aurora su 

lugar para que agarre a la tierra por los bordes y de ella sacuda 

D�ORV�PDOYDGRV"��-RE�����������

La teología busca hacer suyo este reproche de Dios a la razón humana por 

intentar someterlo a sus juicios y escrutar el misterio de sus designios, y la 

¿ORVRItD��SRU�VX�SDUWH��DFXVD�D�+HJHO�GH�GHSRVLWDU�XQD�³FRQ¿DQ]D�LOLPLWDGD�HQ�
la razón”, al creerla capaz de alcanzar “un saber total sobre esa totalidad, o un 

VDEHU�DEVROXWR�VREUH�HO�DEVROXWR´�²FRPR�GLFH�'H�OD�0D]D²��������¢3HUR�HV�
que acaso la razón puede obrar en otra forma? ¿No nos había amonestado ya 

Spinoza para que no intentáramos convertir a Dios en un “asilo de la ignoran-

cia”? En lugar de reprocharle a Hegel que pretenda alcanzar una plena com-

prensión de la revelación cristiana dentro de un sistema articulado de manera 

racional, ¿no sería mejor, para la teología, aprovechar ese poderoso esfuerzo 

especulativo para precisar mejor dónde habría que establecer en realidad los 

OtPLWHV�GH�OD�UD]yQ�HQ�VX�UHODFLyQ�FRQ�OD�UHYHODFLyQ"�3RUTXH�QR�FDEH�GXGD�GH�
que los límites establecidos por Kant resultan demasiado estrechos para las 

QHFHVLGDGHV�GH�OD�WHRORJtD��<�RWUR�WDQWR�FDEUtD�GHFLU�GH�OD�¿ORVRItD�

Ahora bien, si atendemos con cuidado al reproche que se le hace al proyecto 

hegeliano, nos encontramos con una situación muy peculiar. Cabe preguntar: 

¿qué clase de libertad es la que, según el teólogo Barth, no se le reconoce 

a Dios? Y la respuesta es que se trata de un libre albedrío, es decir, de una 

voluntad que pudiera actuar por fuera de los límites que le señala su inteli-

JHQFLD��3RUTXH�VROR�XQD�YROXQWDG�DVt�HVFDSDUtD�SRU�FRPSOHWR�DO�MXLFLR�GH�OD�
razón y nos obligaría a reconocer aquello que, en referencia a Calvino, Barth 

llama la “soberanía divina”, que es, precisamente, a donde apunta su fórmula 

incisiva de la “doble predestinación”. 
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3HUR�HQWRQFHV��VL�YXHOYR�D�SUHJXQWDUPH�DKRUD�VL�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�TXH�RIUHFH�
Hegel de la religión cristiana puede considerarse como una reducción de la 

misma a la mística, debo confesar que mi respuesta es: no lo sé2. Y no lo 

Vp��SRUTXH�QR�KH�ORJUDGR�FRPSUHQGHU�FRQ�VX¿FLHQWH�FODULGDG�HO�FRQFHSWR�GH�
OLEHUWDG�FRQ�HO�TXH�RSHUD�OD�UHÀH[LyQ�KHJHOLDQD��\�TXH�SHUWHQHFH�DO�FRUD]yQ�
mismo de su sistema. Veo allí un esfuerzo supremo de la especulación por 

LQWHJUDU�HO�FRQFHSWR�VSLQRFLVWD��R�UDFLRQDOLVWD��GH�OLEHUWDG��TXH�QLHJD�GH�UDt]�
todo libre albedrío, con un adecuado concepto de pecado, que Hegel parece 

FRQVLGHUDU�QHFHVDULR�SDUD�FRPSUHQGHU�HVD�PLVPD�OLEHUWDG��FRQFHSWRV�TXH�D�
WRGDV� OXFHV� VH�PXHVWUDQ� LQFRPSDWLEOHV�� 3HUR� ELHQ� VDEHPRV� TXH� XQD� GH� ODV�
grandes realizaciones hegelianas, al menos en su propósito, es la de lograr 

reconciliar conceptos precisamente cuando los mismos han llegado a su más 

extrema contradicción. No otra es la intención de su dialéctica. 

$KRUD�ELHQ��SDUD�MXVWL¿FDU�PL�SHUSOHMLGDG��YR\�D�WHUPLQDU�HVWD�UHÀH[LyQ�UH-
sumiendo los momentos estructurales del concepto hegeliano de libertad, tal 

como nos los presenta J. Ringleben en su ya mencionado estudio sobre el 

pecado en Hegel.

En primer lugar, Hegel piensa la libertad como un sapiente retornar dentro 

GH�Vt��R�FRPR�XQ�HVWDU�FDEH�Vt�GH�PDQHUD�FRQVFLHQWH��(VWR�VLJQL¿FD�TXH�HOOD�
es a la vez el proceso de su propia génesis y el resultado del mismo, y es en 

este sentido que la autoconciencia viene a ser elemento constitutivo de la 

libertad, o a ser la libertad misma. Ahora bien, esto implica que la libertad se 

constituye en cuanto la conciencia toma distancia de sí misma, se distingue 

de sí o rompe su identidad inmediata inicial, para alcanzar de esa manera su 

YHUGDGHUD� LGHQWL¿FDFLyQ�FRQVLJR�PLVPD��3RU�HVR� VX�H[SRVLFLyQ�VROR�SXHGH�
OOHYDUVH�D�FDER�D�WUDYpV�GH�DOWHUQDWLYDV�R�GH�UXSWXUDV��¿QLWR�LQ¿QLWR��IRUPDO�
real, abstracto-concreto, etc., de modo que su realización implica siempre la 

superación de una ruptura, o la instauración de claridad dentro de un contexto 

�� (Q�HO�DUWtFXOR�³&RQVLGHUDFLRQHV�¿ORVy¿FDV�VREUH�UHOLJLyQ�\�PtVWLFD´�VRVWHQJR�TXH�OD�FRQ-
FHSFLyQ�KHJHOLDQD�VH�DFHUFD�PXFKR�D�OD�GH�7XJHQGKDW��VLQ�HPEDUJR��QR�FUHR�TXH�VH�ODV�
SXHGD�LGHQWL¿FDU�
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de por sí ambivalente. Al generarse a sí misma, la libertad viene a ser lo no-

dado por excelencia, lo no-puesto, ya que es ella la que se pone a sí misma.

En esto no hace Hegel otra cosa que desarrollar la idea spinocista de libertad, 

como conciencia clara de los dictados de la razón. Pero en esas alternativas 

entre las que se lleva a cabo la libertad, una de ellas se muestra como positiva 

y la otra como negativa para la misma libertad. Esto quiere decir que ella, 

como posibilidad, puede realizarse o frustrarse, y solo llegará a realizarse si 

-

culación el concepto de pecado, que Spinoza había descartado por completo: 

“En el concepto de pecado —dice Ringleben— la libertad sabe su esencial 

situación de peligro, a la vez de principio y de hecho, y con ello [se sabe] ella 

misma” (284). Por eso, el mito del pecado original, que muestra le necesidad 

de la conciencia de pecado para la libertad, o que narra el proceso por el que 

la conciencia llega a ser ella misma, hace del cristianismo una religión de la 

libertad: “En el pecado, la libertad sabe de sí en cuanto sabe lo que ella no es; 

ella no se sabría, si no supiera lo que es el pecado” (Ringleben, 1977, p. 285). 

De esta manera, la libertad se muestra siempre como desdoblada o duplicada, 

porque distingue en sí misma a sí misma de su manera de presentarse, de 

modo que ella sólo es en la medida en que abarca por igual lo que ella no es, 

ya que asume dentro de sí su punto de partida y su manera de ser, puesto que 

ella es en realidad su propio origen. Todo lo cual muestra que la libertad es ella  

misma necesaria, y esto en doble sentido. Por una parte, al saberse, ella sabe 

de su necesidad, porque, al no tener condiciones ni fundamento, ella es en 

realidad su propia condición y su propio fundamento. Pero entonces, por otra 

parte, ella no puede no ser, ya que no puede ser pensada sin que por ello 

mismo sea. 

un Dios que irrumpe dentro de la existencia humana y se muestra así irreduc-

teología cristiana no tendría en realidad nada que reprocharle, y de la que, 

por el contrario, tendría mucho que aprender. Pero si no fuera así, entonces 
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TXHGD�SHQGLHQWH�OD�SUHJXQWD��¢SXHGH�OD�¿ORVRItD�HQ�UHDOLGDG�OOHJDU�PiV�DOOi"�
¢1R�LPSOLFD�HQWRQFHV�HO�SHQVDPLHQWR�¿ORVy¿FR�GH�OD�UHYHODFLyQ�FULVWLDQD�XQD�
inevitable reducción de la misma a las condiciones de la mística? Debo con-

fesar que, por el momento, no me encuentro en condiciones de dar respuesta 

a esta pregunta.
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